
OABRIF..L LE BRAS 

ECONOMIA Y SOCIEDAD EN LAS Ft;ENTES 
DE LA HISTORIA RELIGIOSA 

Qm: LOS intereses matcriaks y las doctrinas morales de la Iglesia tienen una 
influ(•ncia profunda en el movimiento de las economías y de las sociedades 
occickntalcs, es una verdad sin contradicc-ión. ¿No podemos decir: una 
\'erclad ele fe? Por<Jue las formas, la medida, los efectos de esa influencia 
<'Stfo sometidos a la apreciación de un público no ilustrado y de algunos 
escritores generalmente dogmáticos. Se transmiten sentencias contradicto· 
rias: por una parte, apologética discreta o indiscreta; por otra, crítica de­
cidida; donde los apologistas descubren un tesoro cie los pobres y hogar de 
la justicia, los críticos no ven más que sobreabundancia de riquezas y con­
scr\'atismo estrecho o larrndo. 

l lacc treinta aiios c¡uc estamos tratando de resolver una oposición igual­
mente radical, pero mucho menos oscura.1 Una esperanza m;Ís vasta nos 
anima en la cmpr('sa muy modesta que cokgas siempre pn·ocupados por 
el adt·lanto de su ciencia me han sugerido.: Di\'idiendo la dificultad con 
barr<'l'as provisionales entre las religiones, los países y, sobre todo, los 
prohh•mas," ¿no podrían obtenerse de la historia rdigi:>sa informes precisos 
sobre las l'Strncturas cclcsiústicas, todavía mal conocidas, y sobre las es-

' Entr<' l:i$ dos opinion<'s contr:idic.torias sobre fa FrnncÍ.\ católit'a y la Fr:in· 
<:i:i :itc·:i. Es d:iro que d mismo simpli$mo y la misma pasi6n pn·sidcn uno y otro 
cl t•b:ttr. 

' "Lo que el conocimirnto dt: l:i historia rc.:li!:ios.-i aport.-i t1l <onocimirnto cid 
nwdio rconómíco y soci~1l .. : éste fue el tema conv¡·nido con el :omité de la Revue 
Economiqiu. 

• Método 1·lcmcntal, que proponemos también para la co1strucción de la so­
ciolo¡:ia religiosa. 
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tructuras profanas?• ¿No podría obtenerse una definición matizada de 
las concepciones económicas y sociales de la Iglesia? En resumen, ¿no po­
dría, asimismo obtenerse la primera conclusión del debate, que deploramos 
sea tratado a menudo con ilógica prioridad, sobre la importancia de las 
foerz.'\S rdigiosas en la economía y la sociedad? 

Incluso limitado al catolicismo y a Francia, nuestro examen será muy 
somero: no será inútil si inducimos a los investigadores aplicados a los 
problemas de plena actualidad a pensar que las fuentes históricas, de las 
que haremos un esquema, les son fácihncnte accesibles y que encontrarán 
en ellas una respuesta a las curiosidades que acabamos de definir.$ 

I 

Los acontec1m1cntos que jalonan la cronología de la Iglesia, proporcio­
nan su fondo a la historia tradicional. No son, a nuestros ojos, m;ís que 
una parte de la historia constitucional, que no representa ella misma sino 
un substrato o un cpifcn6meno <.le la vida religiosa.n 

Sin esos instrumentos y esos relatos no podríamos, sin embargo, situar al 
catolicismo en la perspectiva del tiempo. La succsi6n de fechas y de hechos 
lo sitúa en el centro de las civilizaciones, donde se encuentra con lo econó­
mico y lo social. Desde hace dos milenios estos sincronismos elementales de 
Ja vida cclcsiústica y la \'ida temporal iluminan nu<'stro pasado, nuestro 
presente, nuestro futuro próximo. Así, cada una de las Reformas -<:aro­
lingia, gr<'goriana, tridentina y, puede añadirse, la Reforma cont<'mpo­
riml'a- tiene causas y consecu<'ncias que se r<'lacionan con d r~-gimcn de 
propiedad o la condición de los grupos.: Así, la política pontificia contó en 

• Prccis<'mos que d inmenso probkma de las influencias t'conómicas )' sociales 
en b historia religiosa, institucionrs >. espíritu de la Igksia no srrá examinado más 
que mc:dcntalmcntc. 

• La prcocupació:i por la información nos obliga a una anotación copiosa (en 
la que remitimos a nuestros anteriores desarrollos), y la voluntad de excluir una 
erudición \'ana, a simplificar las rcfrrcncias. 

• Nu('Stra conct1>ción dd <'ampo de la historia rC"ligiosa s1' rá definida próxi­
mamente en un artírulo dt• la R(vuc l/istorique. En la /ntrotluetion a Ntude du 
droit (t. Il. 195:~, pp. 11-16), nos rd1•rimos al ;1knncc <!e Ja cronologín, pao tam­
bién a sus Jímit«'s. 

' La Reforma gr<"gori:ma, por C"jemplo, plantl·Ó todos los problemas de la 
propiC'dad l"clcsiásti<a, r los movimientos nctualcs rn d seno de la Iglt·sia ponen en 
discusión todos los prob!eni:is de la propirdnd. Cada conmorión de: la Jgksia tra­
du<'c r resuelve provisionalmente un drama di: adaptnción de lo temporal a lo es­
piri tual y de la cxpr<"sión de lo espiritual en formas nuevas de lo temporal. 
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la Edad Media y cuenta hoy entre los "factores" del movimiento econó­
mico y, sobre todo, de la estructura social.' 

Esta historia de los acontecimientos reserva un lugar al progreso del 
dogma y a las costumbres piadosas, pero da de ellos visiones separadas. Y 
deja a "especialistas" el cuidado de ocuparse de la doctrina y de la litur­
gia. Nosotros desearíamos que todo el sistema del catolicismo se incluyera 
en la historia de la Iglesia y se ligara a los acontecimientos. 

Entendemos por sistema el conjunto de verdades en que debe creerse, de 
ritos oficiales, de moral y de disciplina; las ciencias que coordinan y co­
mentan todas esta definiciones autoritarias: teología, liturgia, ética, derecho 
canónico; Jos medios de aplicación : magisterio, culto, gobierno y admi­
nistración.' Y deseamos la incorporación de todo este conjunto a la historia 
del catolicismo, mediante un estrecho enlace de cada parte con todos los 
acontecimientos que la explican o que ella explica. 

Lo económico y lo social ocupan un lugar importante en todos los sec­
tores que acabamos de evocar. Muy natural en las disciplinas de Ja vida 
social: moral y derecho canónico. Y muy necesario en las disciplinas de la 
vida sobrenatural: teología o liturgia. No s61o en el siglo xm, sino en el xx, 
cuando el trabajo obedece a ciertos ritmos eclesi;\sticos y la Iglesia cons­
truye una teología del trabajo.'º 

La verdadera historia religiosa es, en nuestra opini6n, la historia de la 
vitalidad de los sentimientos y las creencias, de las prácticas y las conduc­
tas. Una religión suscita construcciones y superficies que son los edificios 
o las instituciones, las teorías y los procedimientos, pero no vive profunda­
mente más que en la cabeza y el corazón de los hombres. Es la fuerza de 
su conciencia y de su fe lo que el historiador psicólogo -d historiador 
ayudado por los cultivadores de todas las ciencias sociales- deberá tratar 
de medir a lo largo de la historia. u 

A lo largo de esta delicada empresa, encontrará móviles y también con-

• Piénsese en las cruzadas; en el fisco roman.o. Y, hoy, en la resistencia al co­
munismo. 

1 Esquema de varios artkulos recientes, de los cuales el primero aparcci6 en, 

L'Jfnnle Sociologique, en 1950. 
16 El calendario del trabajo ha sido fijado por Ja Iglesia durante trece siglos: 

y las sociecbdes contrmporáncas Jo aceptan tácitamente; en cuanto a la teotogla del; 
trab:i io. ha sido iniciada r<'cirntcmente. 

u Es el objeto principal de todo nuestro csíucno, en el campo de la sociología. 
I.:a cstadistica no nos brinda m:is que las primeras indicaciones. Corresponde a la 
psicología y a la historia investisnr los significados y las raíces en el hombre y en 
el tiempo. 
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secuencias de orden económico y social, de las cuales hemos tratado de 
obtener en la práctica y más allá de la práctica, algunas pruebas o, al me­
nos, algunos indicios. 

* 
El economista puede, sin iniciación especial, conocer todos los sectores 

de la historia religiosa, gracias a obras recientes. Desde hace treinta años, 
la historia general de la Iglesia ha sido escrita varias veces, no según la 
concepción muy amplia y provisionalmente ambiciosa que proponemos, 
sino con una erudición profunda y notables ampliaciones.1z 

Las diversas partes del sistema han sido pro( undizadas por estudiosos y 
las buenas síntesis se suceden a un ritmo acelerado. No hay disciplina 
que ofrezca manuales o tratados históricos de calidad superior, con toda la 
bibliografía, que las revistas mantienen al día.13 Sea cual sea el tema: 
organización de la propiedad o del trabajo, moneda y precios, usura o inte­
rés, es fácil recoger toda la información religiosa necesaria para un estu­
dio económico o social. 

Un economista puede tener el deseo justo de ir a las fuentes. Tarea 
fácil y digna de encomio. Su t~cnica lo hará descubrir secrrtos impenetra­
bles para un historiador del derecho canbnico o de la teología, que le 
esclarecerán sus problcmas.14 Cada uno de los campos que hemos entrc­
\'isto tiene sus fuentes particulares, que verifican y explotan cada una 
de las obras generales o especiales: no hay dificultad para seiialarla.~, 

,. La m3s reciente y más cxtc·nsa es Ja llistoire de l'lglise depuis les origines 
jusqu'a nos ,io11rs, inici:\cla por Au~ustin Flfrhe y Víctor M:\rtin. dirigida aC't1.1almcn­
lt' por J. B. Durosl'Jlc y Evg<'nc Jarry, de la que han aparC'C'ido 17 vol\1mcncs. 
D<· in~pirnción católica. l'Stá rdaC't:lda C'xdusivanwntr por univ<·rsitarios. Obras de 
todas las h·mlcncias Cigur:in, n~tu~:1lmrnt<', en las bil>liograíías. 

12 v,:nsr !:is li~l:is d¡· rstas obras fund:lmC'nt:ilrs r de C's:1s rC'vistas necesarias 
('Jl n~is Proi.-¡:ou:hus a In /J istoi1c .l!énbalc du droit tl des i11stitu1ions de l'f.:J!lis1 
t>n Occident, P:1rís. 1955. l 'n:i biblio~rnfí:i completa es ofrecida por Ja Rtvue 
d'/listoire Ecrlésiastique. No }: )' >"ª una obra, un artícv!o que interese lo cconó­
mi1·0 )' lo soria! que rio s1·a sni::lado inmcdiatamrntc, rC'st•ñado, discutido en :ilguna 
publicación pc·riódica. Los l\'!uh;i<:os son C'onsiKnndos en diccionarios de tl'ologí;i, 
de d1·n·cho C':lnúnico, ele limr¡:i:l, de <'spiritualidad: los que publica lo Librería 
LNouzc)' C'5tí111 s:mw1idos a ia C'•·nrnm r.rksii.stica, p1·ro también a la crítica de cada 
autor. La Uta!cn:yklopat!it de lfouck (prot.) conserva un grao valor. 

" N urstra <'XJ><'ri1·nri~ nos h:\ cnsríiado que los técnicos de la economía puc­
<kn, por sí solos. dc-scubrir las íin1 )(:IS de las op1·racioncs de banca y de las prácticas 
del comercio. 
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para obtenerlas en las bibliotecas y los a rchivos. Una prcscntacic}n elemen­
tal co11v~11ccri1 de ello, espero, a todos nuestros lectores. 

De las fu<·ntcs propiamC'nte históricas ele la histoiia rC'ligiosa, muchas 
no contienen sino mu)' pocos elementos económicos y sociales. La can­
ticlacl enorme ele cróniras, las biografías, los escritos espirituales ofrecen 
anécdotas o visiones fugitivas. 1~ Hay más en las corresponclcacias, los ser­
mones, Jos mandamientos.'~ Para la época contemporímca, la prensa y espe­
cialmente la Semai11c religieusc de cada diócesis ofrece indicaciones sobre 
la vida cultural y social. 11 

Las leyes universales emanan de los dos órganos ecuménicos: el Papado 
y el Concilio (que desde el siglo xn está estrechamente subordinado al Pon­
tífic<· romano) . Están contenidas en los códigos oficiales u oficiosos. 18 

" No dud:imos qu<' un <'COnomist:i pudiera t:<tra<'r datos (1til<'s, ya de la 
h::giogr:tíia (que los Bollandist:is h:in:n :iccc:siblc ), o dt' las Vitt1t paparum, o in­
duso de los místicos. Pero l'I esfuerzo sc·ria desproporcionado ~1 n•sultado. 

•• Los s1·rmon;1rios han sido 1·xp!orndos en parte para el estudio de la socie­
dad. Se ha violado con nwnos lib<·rnlidad el sccre10 <le las corr~·spondmcias qu<', 
sin 1•mb:1rgo. n ·velan tantos drt;1lks. )'a sea sobre la situación <:conómic:i y social 
dd cl .. ro. o sobre las opinio1u·s privadas de Jos miembros d<· la i <"rarquía. I.os agc·n­
l!'~ ~··1wra lrs dd clno han brindado y:t ali:unos matc·ri;1h-s {a P. de V;1issierc, por 
<·j .. mp!o) y n·sn van más para los <¡uc qufrr:in consultarlos t·n los 1\rC'hivos nacio­
nal<'s. serie G8 : m:ís d1• 3 000 \'OIÍ1111cm•s. 2 invcnt:irios numéricos. En cuanto 
a los rnancl:imic-ntos. r:utas pastor:\lrs. circulares y avisos, cxprcs;m la opinión pú­
blica <l" los obispos solm· ci(·rtos probh·m;1s 1·conómicos y socialt-s: a título de ello, 
podrían ser examinados a partir drl sii-:lo xv111. 

" f.stt órgano dd Obispado a1>.ucció en Frnn<"ia bajo d S<·gundo lmp('rio. 
F.I cj .. a1plo vino d(· Paris. Sl'guido inmediatamente por Chartrcs (1857) . Un agre­
f.?:tdo <h·I C.:'\.R.S. h:i <:mpr<'mlido su rastreo y dc·stacará lo <¡uc se rc·íiera a lo 
('Conúmit-o y sorial. 

" El Corpus juris canoniei, compuesto dd Dure/o de Crariano (C. 1140) 
y d <• las rol1•crioncs d1• Durt'tnles (123'1, 1298, 1317) contkm: toda b kgisla<'ión 
ofkial 1k la lg l1•sia y no luc· n ·cmplazado sino hasta 1917 por el Code.'< juris 
emumfri. Una 1«lil'ión c·irntifk:i dr l Corpus fue promovida por E. F1ur.nnF.RG (rt'im­
prcsión 1955 ) . ~foni•jo d <' una simplicidad perfecta: bast:I con saba el plan y el 
c-adct<'r d t: rada parte. qu<" una obra ckm<'nt:il , como la de C1~1>:Ttt:R (Les sources 
du d1oit udé.<instique , Bluocl <'t G;iy, 19:10) o erudita <"Omo la STtCKLEk (l/istoria 
;uris enno11ici lnti11i, Turín, 1950) d:irá :i conocer cl:iramcntc. 

S1· rdicrt: <'~pcrialnu·nte " la economía: !:is s(' rics rl'l:itiv:is a la propiedad, los 
rontrato~, los delitos (por l'jcmplo. la usu ra) ; la soci<·d:id : las series sobre el matri­
n:onio. la gul"rra, las n·bdon,·s <·on l'I fat;1do. Et estudio de esa~ dos catrgorías 
se ha inid~do. :\~í: W. llot.T7.~IA:>:>, .. Sozid und Wirtsd1:1fsgf·sd1tilirhrs :ius Dc­
rrc·::ikn" . 1·n Rhdnische Jliatdjnlirsblaller, 1950·51 , XV-XVI. pp. 258·ti6. P. ;\;..;. 
ORI F.l'X GutTkAXCOt:kT, /.es principcs sociau.~ du droit cnno11iq11e co11ttmporai11, 
1':1ris, 19:19. 
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Cada circunscripción, cada cuerpo tiene sus leyes particulares, conserva­
das en colecciones de concilios provinciales, de estatutos sinodales, de reglas 
y de constituciones monásticas.19 

Si se admite nuestra morfología del derecho canónico, el objeto de esas 
innumerables leyes sería triple: la comunidad encuentra alli los principios 
de su orden interior, de sus relaciones con la sociedad secular y con el 
más allá.20 Los dos primeros sectores nos tocan de cerca. 

Los archivos de la administración eclesiástica son de una abrumadora 
riqueza: en Roma, registros de los Papas, decisiones de las congregacio­
nes, expedientes de los oficios, especialmente de la Cámara apostólica (tan 
importante para la historia financiera);~• en la diócesis más pequeña, esta­
dos del personal, cuentas, inventarios, procesos verbales de visitas, regis­
tros de oficialidades que guardan los depósitos del Departamento o del 
Obispado; 22 los cartularios conservan las actas de la administración eco­
nómica, de las que una parte, menos accesible, se encuentra en el tesoro 
de los archivos notariales.:3 

Nada más fácil de seguir que el desarrollo del pensamiento religioso en 
todos los temas que se refieren a la economía y la sociedad. En las escue-

11 L'os concilios provinciales están en Ja Amp/issima colluti<>, de J. B. MANSl 

y en las colecciones nacionales o regionales que poseen todas las grandes bibliote­
cas. Reglas y constituciones monisticas, en HoLSTEl:-1-BRocK1E, Codtx Regularum •• • , 
6 vols, Augsburso, 1759, y en innumerables ediciones. M. Artonc pl't'para un catá­
logo de estudios sinodales. 

• Pt<>legomi11es •• • , la. pam:, c. II. Nuestro plan, que será también el plan 
· de las lnstitutions de la Chré1ienté (en prensa) hará pues un gran lugar a lo econó­
mico y social, que no le han otorg:ido hasta ahora las Historias y Tratados de dete· 
cho canónico. 

•• Los Registros des Papes están editados en gran parte (vari.u Tablas) gra­
cias a los cuidados de la Escuela Francesa de Roma. Se encuentran las principa· 
les decisiones de las congregaciones en las Fontes del cardenal Gasparri. En cuan­
to a la Cámara apostólica y a las finanzas pontificales, conocemos los trabajos de 
Lu:-;T, de MoLLAT, de REXOUARD, importantes para la historia económica tanto 
como para la historia general. 

ti En los archivos departamentales, serie G, inventariada por todas partes. 
En los obispados, pocas pie1.as ant<'riorcs al siglo xrx, pocos inventarios: una cla­
sificación metódica, realizada en algunas d iócesis (Coutanccs, Blois, Périgueux, etc.) 
da a las investigaciones que recomendamos una justificación suficiente para la 
época contemporánea. 

,,, STEIX ha publicado el Inventario de los cartularios francrscs. La clasifi· 
cación y la explotación de los archivos notariales son uno de los progresos recientes 
de los historiadores. M. Monicat, conservador de los Archivos nacionales, podría 
ser consultado provechosamente. 
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las de teología, se comentaban las Sentences de Pierre Lombard; i• en las 
escuelas de derecho, el Corpus.2~ Una vez destacados los textos fundamen­
tales, basta con hojear en el orden cronológico a los principales doctores, 
a lo que se añadirán las monografías y las Sumas.ie1 

11 

De estas fuentes voluminosas y variadas ¿qué beneficio puede obtener el es· 
tudioso aplicado al estudio de la economía y de la sociedad? 

Indiscutiblemente, el conocimiento de las estructuras eclesiásticas y am­
plias perspectivas sobre las estructuras profanas, desde hace diecinueve 
siglos: si el presente y el futuro le interesan más que el pasado (del que 
no podría desinteresarse ningún hombre cultivado) limitará su investiga­
ción al siglo x.x, sin oh-idar la fuerza de la tradición. Tan evidente es la 
presencia en esos textos y en esos hechos de una concepción de la econo­
mía y de la sociedad eclesiástica y civil. Finalmente, el problema, resuelto 
a menudo por sistema y por una ilógica prioridad, de la influencia de la 
Iglesia, es atraído por la meditación sobre las realidades y las doctrinas. · 

En ningún momento sabemos cuál fue la proporción de la fortuna ecle­
si;ística en la rique1.a de una nación. Desde Clotario 11 hasta Luis XVI, se 
acostumbra fijar en alrededor de un tercio del territorio el total de sus pose· 
siones en Francia. La verdad es que el volumen no ha dejado de variar, 
por el juego de liberalidades y expoliaciones. Y lo que nos gustaría cono­
cer es la consistencia: inmuebles urbanos, tierras de labor, prados, bos· 
ques, estanques. 

Ten<'mos los elementos de este inventario para un gran número de esta­
blecimientos monásticos, de capítulos y de obispados. Tantas monografías 

•• Obra terminadn poco dcspu& de 1150, editada en Quaracchi en 1916, que 
contic.-nc scriC's de tcxtos sobre el matrimonio, la usurn. cte., convertido rn cl si· 
glo xm en manual de enseñanza. Sería supcríluo recomendar Ja lectura de ToMÁS 
DE A~urso : no otorgarle el monopolio a <"SC genio. 

,. Dieret et Déeritales fueron com<"ntados por el maC"stro, un texto tr:1s otro. 
:.. Lista de los comentarios de fas Sente11ces, establecidos por STEt:O>tÜLLER; 

comc.-nt:irios del Ct>r/111t, por ScnvLTE, que dedica t:1mbién not:1s a las monografías 
y a lns Sumnt. Un <"conomist:i que quisiera c:onccd<"r algunos días a la historia 
de la usur:i, no kndrfo m;ís c1uc acudir (con la ayuda de los Dictit>11nairts) a IO$ 
textos fundamc.-ntalcs de las Sn1tences y del Ct>r~us y a la lista de comentadores, 
de los que consuharía a Jos m;ís notabks en una gran biblioteca. Esta Opc'raci6n, 
de una simplicidad cxtrem:i, habría sido mu)º pro\'rcho5ól a muchos autores; a Jos 
historiadores de las doctrinas medievales, por ejemplo. 
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como es posible y, de hecho, cada año nos proporciona algunas.:7 Tene­
mos dlculos del ingreso de los beneficios en las diócesis; catálogos cuyo 
estudio se perfccciona.28 En varias ocasiones, los Estados han trazado cua­
dros de esos patrimonios codiciados o confiscados; de tal manera que el 
volumen y la distribución geográfica de los bienes eclesiásticos y monás­
ticos pueden calcularse hoy, sin demasiados en-ores, en diversas regiones, en 
diversos períodos. ~11 

Estos mapas no dan míts que una visión inerte: representan no sólo 
explotaciones agrícolas, sino establecimientos de crédito, centros comercia .. 
les, industrias centralizadas, en una palabra, estructuras de las que cono· 
cernos las líneas m{1s que el relieve. Identificar todas esas funciones cconó­
micas de la propiedad de las iglesias y de los monasterios es una tarea útil 
para el conocimiento de todo nuestro pasado.30 

Desde hace siglo y medio, la fortuna eclesiástica, reducida, ~e disimula. 
Tenemos cierta idea de ello respecto al siglo xrx, aunque el estado tem­
poral de las diócesis sea mal conocido.31 La Separación creó el misterio; 
pero también la angustia, privando de recursos al más necesitado de todos 
les cuer1?os.:¡z 

En tiempos dcl Concordato, de la prosperidad de las congregaciones }'de 
los notables, la Iglesia no tuvo grandes preocupaciones financiera!\, Esta 
es una de las razones de su insensibilidad a la revolución económica de la 
que era testigo desatento y como desinteresado. 

L:\ cc:cmomía ocupa hoy, cn la vida de la Iglesia, un lugar que no sospc· 
<'han los de afuera -ni, incluso, todos los de adentro--. Miseria del ckro 

" Tr.sis de las Caculta<l<'s d<' dr.r<'<'ho, como Ja d<' MARCE!. DAVID sohrl' la 
Í!-•!:-sia de Lión (siglos x :1) X111); o d<' la Est'u<·la ch· Chnrtn·s. como la dr. Mtr.llP.L 
Lt·: GRA~n. sobre t•I <'apítulo dt' Ch:utr<'s ($iglos xu al xv1) , dt• R. :\uoouv sobre 
la ah~1iía do• Lonr.-l'h:•"•P o dt· R. Fo:'sn:n. sobrt• Clairv:rnx. 

u M. dt• I.'ont-Ré:rnl dará pronto un h11r.n t•jt·mplo. 
" Para la R t•\•olurión, S<'ri1·s F19 y D XIX t•n los archivos nacionales, serie 

L en 103 nrchi·.<· d · ·~:·r~:·1-:1··ntat.·~. ,. nui:w•·o~o:.. lrab··!c:.; µ:'\rti,·u_l:trrs. 
La historia J .. la pro!>¡,.d:id C'drsiástica t·n Franria ha ~ido llt' \·ada J>Or monst·iior 

l.<'snr. hasta C'I siglo xu. Sr.ria dt•s1:ahk t:on<lucirla hasta la kcha de 1956 o, al 
menos, de 1800. 

"' R. Cí:~i:sT.\I. c1;0 un burn l'j1:mplo, a l t·:.111diar lo~ mona~«·1 ios como esta· 

11 L:1s !'risi< fin:iuric·•:.~. ('ad:1 <'i1·r10 tic·mpo, h:idan im ·n·c'C'r la mediocridad 
dr. los n·rnr~~. .'hí. "º C:harlrl·~. 1•n 18'.W, una r.irrnlai· c-pisropal r1·vda la situa­
C'ÍÍln cnsi tl1·s1·~p1·r;i:l;1 <l1· los s1·minarios. g, S1·:VK1s, Al ;:r. Cfit:1.<cl de .Mo111als, París, 
19!°>:1, pp. 212-14. 

" A causa dt· !:is cargas del culto y de la caridad. 
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en los campos no c1istianos; escasc;: en los puestos <le enseiian;:a, las vica­
rías, las capellanías ; penuria <le Jos monasterios femeninos; desequilibrio 
presupuesta! de bs escuelas libres; en todas partes, dificultades que van 
hasta lo trúgico.=1

" 

¿Cómo estudiar este fenómeno que ocupa, bajo dis1i11tas mitscaras, tanto 
lugar en nuestra ,·ida política, y no deja de afectar a la economía de las 
familias y de ciertos oficios? :i·• Mediante investigaciones conducidas con 
tacto y de las que podrían publicarse algunas conclusiones gcncralcs."5 

La influ<'ncia, directa o indirecta, de esta fortuna ser{! ininteligible si 
cons!ckramos a la Iglcsia como un bloque. Es necesario observar la dis­
tribución: entonces aparcceritn. en todo el viejo Occidente, las clases socia­
les del clero. La aristocracia episcopal ha atraído las miradas desde hace 
tiempo. :\penas comenzamos a discernir las capas del proletariado, c¡uizús 
subprobariado cclcsiitstico. 

Durantl' toda la Edad Media, los curas de las parroquias rurales estu­
vieron hajo la clcpendcncia estrecha de los grandes propietarios laicos, 
cclcsiústicos o mornísticos. Su condición material, generalmente mediocre, 
era a menudo cercana a la miseria, y, ni su instrucción, ni su modo de 
vida, dc•stacaba. ordina1iamente su prestigio.34 Todavía más precaria era 
la suerte: de los numerosos capcllam·s que, desde el siglo xu, hajo nomhrcs 
diversos. sirvieron a las fundaciones: el ingreso, mediocre desde un prin­
cipio, se dt'prcciaba con la moneda, no hastaba para alimentar a un hom­
bre. Así se constituyó una \'Crdaclera clase de sacerdott's-trabajadorcs, cuyo 

~ 111· :1c:uí una crisis que los r conomistas han obst•rvaclo birn. que aíccta a 
mil<"s <ll· dt-rigos )' de rc!ii.!ios:is. :i millom·s de l:iicos. Las dificultades finanC'icr:is 
d el cle ro ali111c-n1:1n a la litC"ratura ; las di.' las escudas, a la 1>0litica ; las de los 
claustros, a la an¡:ustia de sus famili:trt"s. Como cons<·cm•ncia de la ruina de: Cor· 
tun:is privad:is. muchos monastl'rios de mujeres han quedado n ·du<"idos a la mise ri:i. 
La sulmitud6n neet•saria d e la C'ontcmpbr ión por d tmbajo m:inual, conclu<"<' a la 
transformación smsiblc d,: las r<'glas y constituciones. lnflul•ncia im•spcrada de lo 
económico solm• lo espiritual. 

" L:i nC'C'<:sidad de dinero para l:is cscu<"las priv:idas pl:mtc:i un probkma de 
asistl'ncia pública, ocasion:i el conrticto (·scolar. Obliga a muchas familias a sac ri­
ficios. La misl'rÍ:\ de los claustros acarr<'a otras y, cuando l:is religiosas adoptan 
un olido, puc·d<" n :scntirsc su competencia. 

,. La jc:-r:irquía t(·n11:ría que una divulgación drsviara de la vida l 0clcsiástica 
o religios:i, :l much:IS voc:iciom•s prudentes. Y la dtlic:1d1·za de los intcrt"scs Corta· 
kn· c·sc· voto de silencio. 

.. Pruebas e n nuestro capítulo de la obra colectiva: Prétres d' liier et d'aujour 
d'liui, París, 195<1. 
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estudio rccornendamos.37 En las ciudades se fonnó una plebe clerical en 
la Edad Media, para el servicio de las catedrales y de Jos canónigos. To­
do el cuadro de la sociedad clerical en la Cristiandad medieval y moderna 
espera sus pintores. 

¿Se conoce mucho m('jor al clero contempor{meo? No se reconoce a sí 
mismo en ninguna de las obras literarias que lo toman como tema. Mu­
chas ilusionC's se extienden y nuestro propósito es destruir algunas, des­
pués de una larga frecuentación de los clérigos de la Iglesia romana en 
Europa. 

No hay ya casi prelados fastuosos: el nivel de la vida de un arzobispo 
supera raramente al de su notario o de su médico. Pero siempre hay un 
conjunto de clérigos cuya situación económica permanece por debajo de 
la de un jornalero. 33 Las repercusiones se producen, no sólo en el orden 
político, sino en el orden social (especialmente sobre el prestigio). Así, 
la historia religiosa que se desenvuelve ante nuestros ojos ofrece al eco­
nomista y al sociólogo espectáculos de un interés constante. 

No faltan indicaciones sobre las fortunas privadas en la Edad Media 
en las donaciones y testamentos que conservan cartularios y registros de 
oficialidadcs.:•9 Las operaciones de los banqueros, de los comerciantes, reve­
ladas sin benevolencia en los sermones, en las Sommes de cortfcsseurs.'º 
Y las cu<'ntas de los organismos eclesh\sticos -<iesde las de la Santa Sede 
hasta las de las fábricas ntralcs- ofrecen datos para la historia de los 
prccios.H 

" M. Quf.cur:o.:F.R inició rl estudio de las capellanías en Francia (tesis de la 
Escuela de Chartrcs, 1950). En la Edad Media, serían deseables investigaciones 
profundas sobre el ckro de alsun:u diócesis antes de la Revolución. 

.. T engo ante mis ojos el estado de los suddos anuales en una importante 
diócesis drl sur: curas, de 87,120 a 72,000; vicarios: 72,000; profesores de scmi­
n:irio; 21 ,·l50 más alimentación, alojamiento y ropa limpia. Añádanse los honora· 
ríos de misa y, en las parr0<111ias, las ganancias casuales: l'asi nunca se supera un 
ingreso mensual de 15,000 francos. 

.. Proporción a m1·nuclo conjetural: las cifras brutas o las enumeraciones de 
inmuebles tienen ya importancia. Véanse, por ejemplo. las cartas de SainL-Martin­
dcs-Champs o los testamentos de la Oficialía de Bcsan~on. 

.. Las prindpalcs de estas Sommes están imprcs:is: se encuentran, por ejem· 
plo, en la biblioteca de la Sorbona. Y su árbol gcm·alógico está bien establecido. 
Cf. /\. VAN HovE, Proltgomtua •• . , 2a. ed .. Malincs·Roma, 1945, pp. 512-17. 
Un alumno de la cseuc!a nonnal examinó esta instructiva literatura y preparó la 
edición <le J •·an de Fribourg. 

<t Los documt·ntos romanos están impresos en parte; los de las fábricas, pue-
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El estudio de las liberalidades y de las cuentas de fábrica podría ser 
llevado hasta 1905, en los archivos departamentales y los estudios notaria­
les, para un mejor conocimiento de la economía profana. 

La sociedad secular se deja entrever en los cánones conciliares y las 
decrctales; 42 en los sermones que Ja fustigan, en los tratados de derechos 
honoríficos al seivicio de los señores.43 En la época moderna, los man­
damientos episcopales, los catecismos, la prensa religiosa ofrecen indicacio­
nes sobre la jerarquía.~• 

Hemos distinguido el reflejo de dos sociedades, de dos economías en 
la historia religiosa. La realidad es, al mismo tiempo, más simple y más 
compleja. 

En la Edad Media, las dos sociedades son estrechamente solidarias. Todo 
francés se reconoce súbdito del rey y del papa: no hay más que una 
sociedad, oficialmente cristiana, es decir, sometida a las leyes de los sobe­
ranos, de los cuales uno dicta al otro sus principios. Y la Iglesia, primer 
cuerpo del reino, detenta una parte tan grande de los bienes que sufre 
la sujeción de lo temporal. 

En nuestros días, la sociedad panoquial se compone casi exclusivamente 
de las clases ricas o acomodadas: si Ja historia religiosa es, en primer lugar, 
la historia de la vitalidad, se reconocerá que nos ayuda a delimitar los 
barrios de la comodidad y de la burguesía.4~ 

La Iglesia considera ese fenómeno como el más doloroso de su vida 
actual. 

Cuando la historia religiosa ,·iene a separarse de la historia de una 
economía y de una sociedad, deja de ofrecer una perspectiva sobre toda 
la civilización. Los sectores que abraza contienen todavía muchas reve­
laciones. 

den vC'rsc en los archivos públicos, donde varios aspirantt'S al doctorado han llevado 
a cabo inv<'stigadonrs, dC'sdc C'I punto de vista can6nico. 

" Sobre todo, en fa exposición de motivos, raramente optimistas. 
.. Muy dC'l:illados e instructivos para Ja historia de la autoridad social. 
.. Los documl·ntos de la a~toridad atestiguan la reverencia; la prensa describe 

acontecimi<'ntos locales, cortejos. 
.. Tal es la conclusión de tod:is las invrstigaciones urbanas sobre la práctica 

rC'ligiosa. Los mapas C'st:ibl,·cidos por M. Petit para la parroquia ~int·Laurent, 
por M. ls:imbcrt. para la p:arroquia Saint-Hippolyte en París, por Mme. Pcrrot para 
CrcnoblC'. ilustran nuestra afirmación. 
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* 
Por doctrina económica y social de la Iglesia, entil-ndase la doctrina de 

las Escudas y de la jerarquía. I.a masa del d cro ha podido contcntarse 
con una adhesión pasiva; los laicos, aunque ¡x·rtc·m•zcan a la Igl(•sia, la 
han combatido a mrnudo ; entre los doctores mismos el acuerdo no fue 
siempre constante. 

Con estas rcst'l'vas, las doctrinas profesadas ('n la Iglesia se conocen hoy 
bastante exactamente: no hay casi un texto de los Padres o <le los esco­
lásticos, <le los p:lpas ele la Edad l\frdia o de los tit'mpos modrrno$, que 
no haya siclo utilizado varias veces; las síntesis y las monografías abundan.•.; 

Si hubiera c¡ue resumir en cinco líneas esta biblioteca, conservaríamos el 
favor de Ja Jglcsi:l medieval por la producción, su desconfianza hacia 
las ganancias provenientes del cambio, su preocupaci(m por la justicia en los 
contratos; en la Iglesia contm1por<Ínea, su conccpci<'.>n social de la propie­
dad, sus reprobaciones, neutralizadas por sus temores, en cuanto a la dis­
tribución de las riquczas: la rclaci<>n entre d relieve dado a los principios 
y los intcrcses inmediatos a la Iglesia se impone peligrosamente y no puede 
aflojarse sin riesgoY 

Así se enmara1ian los probk•mas económico y sorial, cuya conjund6n ha 
atado a vcccs cl p<'nsamiento de los tcólogos y drsviado tan gra\'crnente 
la acci<ín del episcopado en el siglo x1x. Una serit• de obras eruditas (y 
a \'eccs polémicas) nos aclaran sohrc los puntos de \'ista soci;..:ks de la 
jerarquía y la de élite pensante o bi(•n-pcnsantc. l.a hi~toria rrligiosa, pro­
piam::ntc rdigiosa. de Francia a partir de la Revolución, otorga un amplio 
lugar al cristianismo social, que es un esfuC'rzo de adaptación de la socie­
dad moderna a la moral católica.~$ t.: n csful•rzo n•alizndo ca~i cxclusi\'a­
mcntc por los laicos, mientras que el episcopado, inconscirnte de la rcvo­
luci<ín cconiímica y social que sacude al país, se acantonaba en la defensa 
del orden y la prcdicación de una caridad propia para mant(·nrrlo.•~ 

'" Bastará <'011 dtM a JosF.1•11 :\. Sc:1n·~1r~:Tr.R. /li1tc>rr of F.conomic Annlrsis, 
Nuc.-va York, 1951. pp. 71-106. En la Cnmbrid¡:e Economic llistory, vol. 111, dare­
mos una <'xposil'ión dt• l:?s dortrinas m<'<IÍt•\'ah·s y una bihlit)~raíía. 

" Sin abandonar <'Stos principios. la lg!t•sia s1· \'<' ronducida a tolrrar l'krtas 
fo~mas y a tratar con miramirntos a dt·rtos grupos. para evitar p<'rturbat•iom·s gra­
\'<'S )' man1t-n1·r su ('(¡uilibrio tt·mporal. 

.,. Burn rc·sumcn c-n la l/istoire rcligiruu de In Frr.nce &ontcmporninc. de 
ADRIE)>; DA:-:i:F.TTE. Casi n;ida rn las /listoircs, m:-.s propianwntc ecksi:'1sti<-as. de 
CHARJ.f.S Pocu:-r y Gr.oRCF.5 Go''AU. Las obras dC' J. B. DeROSELLli, dt· H . RoL­

LET, de G. Hooc prrsc-ntan las di'>'rrsas fas<•s de·) mo\'imi1' nto. 
• .. El rpiscopado, <'Scribl' DVROSf.LLf.. ¿ha dado :ilgunos r<'dut:is a t·~ cato-
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Que la historia religiosa no es sólo la historia de la ortodoxia, no deja­
mos de repetirlo, corrigiendo así el error de óptica de nuestros manuales. 
Cátaros y jansenistas, que en determinadas diócesis han sumergido a los 
obedientes, profesan doctrinas económicas y sociales que traducen el sen­
timiento de masas, de clases o de cuerpos. $0 Desde el siglo xu (y quizá 
desde Ja Antigüedad), una tradición de desprendimiento, de pohl'cza, de 
comunidad se opone a los abusos y a veces a los usos del Poder.u Todas 
estas doctrinas, que la Iglesia ha condenado como sospechosas, tienen un 
significado y una acción que el economista cuidará de no subestimar. 

De que i!sas doctrinas económicas y sociales son el origen de muchas de 
nuestras teorías o de nuestras tendencias actuales; de que sus argumc:-ntos 
no han dejado de conmover a los sabios contemporáneos, es testigo Schum­
peter entre los economistas y Wach entre los sociólogos.~2 Casi no hay pen­
samiento sobre las relaciones económicas y sociales que no estt! en concor­
dancia o en reacción (al menos parcial) con un:i. tmclición teológica: cris­
tianos o marxistas y el mismo lord Kcynes aborcl:?n ciertos problemas per-

licismo social? No osaríamos responder afirmativam<'ntc. Cuando mb, en las 
semanas que siguieron a febrero, los prelados. uniéndose a la R<:'pública, parecen 
abrirse a veces a la concit·ncia dC' los problrmns nuc\'os. Luego, d<'spués del 15 
de mayo y de las jornadas d<' junio. vuelven a la actitud más consC'rva<lora y mar­
chan a mrnudo a la cabC'za de la cruzada antisocial" (Les dibuts du catliolicism1 
social en Fronce, 1822-lSiO. París, 1951 , p. 411). Psicología de las más repre­
sentativas de un episcopado orientado hacia el Antiguo Rtgimen e incapaz, a pesnr 
de 5u celo, de p<'rcibir Jos problemas económicos y sodalcs, c.-n las obrns muy 
esclarecedoras de P. DROULl!RS, Action postorole et probltme social sous la Monar· 
chie de /uillet ehez Mgr d'Astros, orchevcque de Toulo11ssc, censeur de la Me1111ois, 
F'arís, 195.J ; R. LtMOUZN-LAMOTHP.1 Monscigntur de Q11rlen, orchrvlque de Paris. 
Son róle dans l'Eglise de Franee de 1815 o 1839 d'aprcs ses arcliives prfoüs, tomo I, 
La Restourotion, Parts, 1955: E. E. SP.RVIN', Mgr Clausel de Monlals, lvéque de Chor­
tres (1769-1857), 2 vols., París. 1955. 

.. E. PRÉCLtX, Corisiqutnces sociales du ja11sl11isme, en lntroduction aux 
Iludes d'hisloire tccUsiastiq11e loealt de V. CARRtt:.RE, t. IJI, 1936, pp. 592·635. 
El estudio, actualmC'ntc florrcirnte, de los cátaros y jansrnistas, pone de rdicve 
estas dcx:trinas y acciones de esas vcrdadrras iglesias dentro de la Iglesia. 

•
1 Impulso que lleva a la crisis de los c.-spiritualcs y que puede obsc.-rvarsc en 

todas las épocas de oposición al rigor del sistema jurídiro de la lgksia romana. 
ª J. ScHV~ll'ETER, Epoehen der Dogmen und Mt1hodc11:;csc/1iel:tt, Tubinga, 

1912 (trnducci6n inglesa: Eeonomic Doctrine ond iWethod, Londrrs. 195·}). El au­
tor destaca Ja permanente importancia de las doc:rinas trol6gicas <l\·I precio justo, 
el interés y el dinC'ro. J. Wi'CH, c.-n su Soeiologío de In Religión (Mé)(ico, 1''. C. E., 
1946), ha señalado la parte de los escolásticos en nuestras diícrenciacioncs y calaba 
hondo en sus estudios de hisloria religiosa cuando lo sorprendió la muC"rte. 
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m:mcntes sobre los cuales Agustín o Santo Tomás ejercieron su reflexión, 
que es una de las glorias de la historia religiosa.as 

* 
Lo que las fuentes de Ja historia religiosa nos revelan menos claramente 

es la influencia de las posiciones de la Iglesia -principios y hechos- sobre 
la economía y la sociedad de una época. Se admite demasiado fácilmente 
que las doctrinas de Ja usura y del precio justo dominaron la economia 
medieval. El problema, en nuestra opinión, no puede ser resuelto por 
etapas. 

Preguntamos, en primer lugar, qué factores determinaban la política 
de la Iglesia. Entre sus intereses y su moral no había siempre un acuerdo 
constante. En Ja Edad Media, sus prohibiciones obstaculizaban sus opera­
ciones comerciales.$~ Y uno de Jos dramas de la época moderna y contem­
por-.ínea es que, para su salvaguardia económica y social, ha apoyado a 
menudo una economía y una sociedad cuyos principios o funcionamiento 
condena su moral.~~ 

La acción de la Iglesia encuentra auxiliares y también obstáculos cuya 
importancia no ha sido suficientemente apreciada. Sin duda, los princi­
pales obstáculos han siclo, en todas las épocas, el interés material y la 
dcbifübd religiosa. de los bautizados. A los requerimientos, a las ambicio· 
nes de la Iglesia, preferían su propia comodidad. La moral no conmovía 
ni su conciencia ni, muchas veces, su fe. Es aquí donde la medida de la 
\"Ítalidad religiosa nos <la cuenta del efecto probable de las enseñanzas 
y de las presiones. ¿Cuántos hombres de negocios inscritos en los rcgis-

"' En el fondo, la 9rcocupaci6n centr.il de los doctores de la Iglesia, como de 
sus jer;ircas. t'S el equilibrio: pax, tranquillitas ordinis. Justo empico de cada uno, 
justa distribución entre todos. 

.. Un monasterio podfa tener capitales que colocar, pr~stamos que estipular. 
Los dccrctalcs y Jos cartularios nos ponen en presencia del caso y de sus rcsoluciocs. 

.. /\ dl'cir v<"rdad, las injusticias dd sistema social no fueron discernidas por 
el episcopado sino en el curso del siglo xx. Para monsciior d 'Astros o monseñor de 
Quekn. "d ord<"n <"stablccido" no intt'rvicne para nada en la descristianización y 
toda busca de inno\·ación es impta. Véase, por ejemplo, DRouu:Rs, op, t:it., p. 360. 
Cu:indo el dcsordrn establecido en la economía y la sociedad fue observado por los 
obispos, lo denunciaron para susdtar rcfonnas, temkndo con prudencia una sub· 
versión de la que la lsksia habría sido la prÍr:lt'ra \'ÍCtima. Hay que advertir que 
esta mockración, esta tolcranda parcial, se explica y se justifica mucho mejor que 
la inc:ompl'C'nsi6n total del episcopado del siglo XIX. 
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tros de la parroquia y q11Í7Íls de las cofradías respetan, pública y secreta­
mente los preceptos de la justicia y de b ley? ~~ 

Para d logro de sus objetivos, la Iglesia ha ejercido, por mucho tiempo, 
una presión sobre los poderes políticos a los cuales estuvo asociada hasta 
la Revolución; y que no han dl'jaclo de oir - no sil'mpre c-ntcncliéndolos­
Ín\"itacioncs o comcjos. La historia religiosa conserva el recuerdo de las 
intervcncionC's públicas.~~ Sería dcscahlc que los retm·iera con una aten· 
ción pl'rmanrnte y que vigibra de cerca los confines de la política, donde 
se negocian los subsidios y los apoyos. Sin ninguna indiscreción, regis­
traría hechos significath·os al mismo tiempo que para la religión }' para 
la l'Conomía, para la sociedad. 

¿Qué nos enst'Íía la historia religiosa sobre el resultado de las presiones 
de la Iglesia? La in\"cstil.{ación sería f:"tcil y limitada para la Edad ~·frdia; 

compleja y amplia para los tiempos modernos. Hasta el siglo xv1, se tra· 
taría cn primer lugar de confrontar las lcyl's y las costumbres, las doctri· 
nas y la jurisprudl·ncia con las exig:mcias canónicas.~9 Entre las fuentes 
de la historia religiosa, los testamentos ele los usureros, los l'C'gistros de 
oficiali<la<l<'s, las anécdotas de los cronistas nos dejan entrever sumisiones 
)' dC'~OhL•dirncias. Lejos de compartir el optimismo de los historiadores, 
disp11rstos a identificar el hrcho con el derecho, pensamos que la historia 
religiosa nos sugil•re el contraste normal en:re sim·mas y realidades. Si las 
r<'glas y las sanciones ponen Íl'<'nos a las pasiones del lucro y de la prepo­
tmcia, c·ncut•ntran una ordinaria ,·oluntacl de resistencia. Mala dispos:ción 
para d l'quilibrio socinl; htl<'na suerte para la economía, cuya ingeniosidad 
C'n las técnicas <le substituci<;n asegura el progreso. Gt 

.. No se tr;it:i. de contar a los bautizado~, los practicantrs. ni. incluso, los 
drvotos. sino a :1qurllos qu<' obC'<l<'c<·n notoriam<'nll' las leyes y la moral impuestas 
por la Iglesia. El cákulo es muy difkil, :iun<¡ur las infraccionrs gra\'l'S no <'Scapan 
a menudo a los ojos de los lugarrños. ni , induso, a los citadinos. Queremos sub· 
r:iy:ir que 1:1 mrdi1l:t d<' In sumi$ión a las kyrs es m:is importantr que rl análisis 
dr las lc)·cs y qul' rl v<'rdad1•ro probkma de la lt'¡¡islación C'<"on6mica y social de 13 
Igksia 1·s, para el economist:t y ti sociólogo, el prohh•m:i. dr la apliración. 

•• i Qué útil s<·ria que se rC',·clarnn todas sus intcn·<'n<'iont'S y sus éxitos! 
Habría que sC'guir la :irdún de los obi~pos y d1! los laicos cerca dl· los prínc:iprs y en 
l:is :isamlikas, <'n todos los :isuntos n·frrC'ntc:s a lo <'COntunico y soci:1l, su intrrpr<'ta­
ción dl' la mor:i.I rristiana y J;is int1•n·c.-ncion<'s rdcsi;lsticas, ya se tr:itc dr rrgl:>.· 
m1:ntarión dl'i trabajo o <l<' con\'rrsión de rmtas (C'jc:mplo: momdior dC' Qu<•lcn, 
en 182-1, hadC'ndo frac:isar fa conwrsión: Lmou7.1x-L,ntOTllF., t>fJ. cit., p. 160). 

" Sc-rá 1·sl<' uno de los ohjrtos de Ja l/isloire du droil tt (/ts institillions de 
l'P..c:lise tn Oecident. Las r<'l:lrionrs del d1•rc:cho canónico con los derechos secu• 
lares no han siclo ahondadas más que rn muy pocos aspN·tos. 

" Los in"cntos p:i.ra torc~r la prohibición de la usura son bien conocidos: 
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Desde la crisis del siglo xv1, los intereses y Jas doctrinas de la Iglesia 
jcr;írc¡uica han tenido menos peso en la sociedad ci\'il. Mediante la polí­
tica, sin embargo, la Iglesia imponía o reforz."l.ba la tradición de un sistema 
económico y social. Pero ese sistema seguía siendo debilitado por las disi­
dencias. La querella tk·l jansenismo, que consideramos el h<'cho más im­
portante de la historia religiosa bajo el Antiguo Rt:gimen, debilita a un 
mundo heredero de las esti·ucturas medie\'aks. 

El problema mayor es el de la influencia de los interl'ses y las doctrinas 
eclesiásticas sobre la instauración y el destino <le los r<'gímcmes <¡uc ha 
conocido Occidente. Po1· la historia religiosa conocemos el apoyo o las 
rl'sist<'neias de la jerarquía, así como Jos de los ficl~s. Y encontramos 
también alguna indicaci{m sobre la participadón de la Iglesia <'n el 
nacimimto del capitalismo o <lcl espíritu burgués::o Sabemos c1)mo las 
estructuras han siclo dd cndidas por la jerarquía, discutidas por una élite 
de fieles, debilitadas por críticas nue\'as, en nombre de los principales cris­
tianos. En la historia r<'ligiosa de nuestra época ¿se nC'gar{1 c¡uc el :ila 
izquierda del catolicismo ocupa un lugar importante y que abate a las 
antiguas jerarquías, es decir, al capitalismo? 

Las íunc-ioncs de la historia religiosa ofrecen una infonnación ahuncl:mte 
sobre la riqueza y la sociedad eclesiástica, sobre las doctrinas económicas 
y sociales ele los p:ipas y los doctores; atestiguan clar:mi~nte la influencia 
de los intereses y las ideas de la Iglt•sia rdcrcntes a la economía y la socie­
d:1d sc<"ular, de bs que cl!'jan entrever algunos a~pectos, en un espejo a 
\'cces dcfomiador. 

Lo que un economista ele hoy puede encontrar en ellas es la gl-nesis 
de las c·structuras y las técnicas, de Jos sistemas y las cspcra01.:1s en las que 
su visión presente se inicia y se gasta. 

A los histori:iclorcs corrc~ponde trazar conclusiones que uninín más 
a la economía, alimentada de ál~c·bra y de trigonometría, al cort<'jo de las 
ciencias humanas. Pero el historiador de las religiones no podr;Í C'xplorar 
Jns fuc-nt<'s m[1s que con la ayuda del crematista y del contador. Qué bene­
ficio para una cultura cl:ísica y moderna Ja aliam.a de los in\'cstigadores 
que pasan por estar dedicados al obj<'to más espiritual y al más temporal: 
el contrato es sólo ilusorio entre sus benéficas vocaciones. 

(Trad11cció11 de Rnriquc Co11:álc.: Prdrrro) 

nos hrmos rdcrido 3 ellos <'n el articulo Usure, t'n el Dictionaire de théologie 
eano11ique. 

.. l.M obras de Max \Vt'lx-r y de Grocthuyscn inivitan a invcstigó\ciOnC$ sobre 
cst:i sénC'sis del mundo moderno. 
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